
NUM. 30;
iig  w u ii

CADK.=t=DOMINGO 20 DE NOVIEM BRE DE 1842. DOS RS.

V

BEVISTA SEMANAL DE IITE^ATÜRA, TEATRO, EOSTüM E S  Y MODAS,
.*3AI»IÍ SO SO S LOS DOM12í(&CS.

No vayan á iniaginai oás benévolos lecttnes al 
vér el epígrafe <le esto articulo que pienso limitarme 
«u él al estieclio círculo de reciente celebridad que 
lia adquirirlo el Ole cu nuestro teatro , y que ha 
envuelto ti esta ]iainbra, de suyo tan inocente , en 
una atmóahn-a asaz turbulenta y bulliciosa-; nada de 
eso: no es ese O le, origen perpetuo de dimes y di­
retes entre lu limeta y el palco de ayuntatnienlo de 
lo (]ue voy á ocuparme porhoy ; os mas alta mi mi­
sión (como ahora decimos los periodistas), es mas 
científico mi objeto; es no menos que buscarle al 
Ole lina ¡teiieaiogía ilustre , orre casi se píenle en la 
Uücite de ios lieiiijros , y cuyo oiigc-n |;.!iuitiv<» se 
encuentra en este feliz suelo gaditano , que asi como 
del Ole ha sido cuita de otras muchas cosas mas, 
sin lasque Oios quiera parain adelante. Sin embar­
go , como en esto de enidicion griega sea yo tan 
poco fuerte como lo era en profetas el que equivo­
caba al Neptono del Piado con Junas, advierto 
que creo bajo su hornada palabra á los graves auto­
res (|ue lian esciito acerca de los antiguos b.tiles, v 
que si mienten , lia de ir el pecado sobre su con­
ciencia : yo lavo mis manos.

Esto supuesto , diiémos , siguiendo á nuestro 
Suarez de Salazar , que los bailes gaditanos, tan 
celebrados <ii lloina , y siipeiiorcs en el aite y i''rn- 
cia á todos lo.-i demas del mitmlo entonces conocido, 
procederMiel baile griego lia nindo Pi/TÍt/nio, cuya 
etiii.olog1a indica la vivera y Ja velo'idad semejante 
ó la del fuego: itl menos tal dice San Isidoro del 
pie riel mismo iiombre usado en los versos, ])orque, 
como es iiatnini, mas haltiii de entender el santo dé 
Tersilicaeion que no <le caluiolns. Una vez inlvodo- 
cidatn Espatin la danza Piniquia, siifrié tales y tan 
varias refundiciones que á poco no la conociera la 
uiistutt madre que la parió, puesto que de un baile

p-uiarnente giterrero, cual parece lo fué en su orígei* 
pnes qne se ejecutaba con e.spadas y escuilos, vi-i 
no á conveitirse en cosa algo menos Itones»ti de lo­
que fuera fazoii, seguir se prueba con ittiiuidad de ei-. 
taciones que el curioso puede ojear ;i su sabor en la. 
obra del referido canónigo Suarez donde largainenta' 
se encirentran con toekis sos pelos y señales.

Hemos dicho ya que entre todas las partes de 
Espaiña donde estas danzas se introdujeron fué Cádiz:' 
aquella en que se bailaban coit mas donaire y arle, A 
lo que es !o mismo, con mas sal y pimienta, segn». 
se lee en itn pasoge de Juvenai en donde advierte á. 
nn su huésped no esperehallaralli saraos ni regocijos,, 
ni damas gaditunasque recreen á sus coiividtulos coi», 
sus lascivos bailes; cosa que llegó hasta tul punto,, 
sicreenrosal poeta rt’arcial, <nte jionduiaiKlo lu gra- 
cia y agiübiis tie cierta bailaiitia (le Cádiz, ufirmtKpre 
era eapaz de dar al traste con toda Ja honestidad del 
mismo Hipólito, que es nii verbigracia como si dijé­
ramos nosotros el casto José.

jr'Vhom bien, si coda piteblo en el mundo tien» 
su poquillo de vanidad por tal 6 cual irrvcrjtoó ha­
zaña, bueno es que se sepa que tainbieir teirenros nos­
otros nuestra piedra en el-rollo como eaila bijo do 
vecino, y auiiqneno sé yo hasta que punto sea da 
alabar eslagiacia, ell(» es <|uc no deja de ser ua 
objeto de celvbridacl bistóricu que no hay pata que 
echemos á puer ta «geiia. A todos ha concedido la 
natuialoza especial don para algo. Dulcima del To­
boso terria la rmjor mano ile la Mancha para sa­
lar puerros, las gaditanas krs mejores pies para 
bailar; ito/i omiiia possumtts omnes, no á torios ea 
(lado el alcanza lio todo.

P¡ire<,-e asimisiiro que esta mudanza 6 variedad 
del burle Piiiíquio danzada con números tan brc« 
vw fuese precisamente la que se usaba en las or- 
yios, 6 licsias de Buco, (ieslas muy celebradas ea 
toda Andalticia como en nienroria de Su venida & 
esta tierra, conquistada por él y los sétitoi,y ma ta
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cual dpjó por cabeza y gobernador d Pan; y aun­
que psio de teni.r aiituiidades con oucTiior y pcsii- 
ñas jIi! cabrón, ó nea de niaciio Je cabilo, no sea 
cosa para muy celebrada, ello es <1110 no obstante 
se solí'Uiiii/.abtt con lieslas, según b, uros riicliot tan 
antigua es por acá la iui[)oitancia dcl ramo de los 
vinos: y be arjui una obsei vacion bistórica que de­
biera teneise presente para (-1 tratado de comercio, 
que bu lauto tiempo se cacarea y cuyo huevo ito 
ha salido todavía de la diplomática overa de SS. EE. 
de allá.

P .io  volviendo pites á nirestras danzas, diré- 
nios <|ue ademas do la ,variedad ilir lia se usaba otra 
en lu eral se acompailabaii los ¡rasos con iin con­
certado inovimiento de brazos, ¡ror el estilo, seguir 
dice el ya. citado autor, del baile- que se conoce 
boy con el nombre de zapateado, lltibiula tuiu- 
bieii i'ii lu cual se salpin.eiitabau las imidanzas con 
variados movimientos de caderas, y tollas ellas eran 
acom|)ariadas tle instrumentos diCeientes, tales corno 
ci lín.paiio, (pie no es sino el pandero, címbalos, ó 
vasillos de cobrtr linéeos, y liiialtnenle el cróíalo, ó 
sea sotraja, pues que ea realidad no es otra cosa. 
IJacie.n son á oslas danzas con las palmas ba­
tidas áecniphs, y con unas leiiulas puestas entre 
los deOos y tobadas unas con otras, las Uutaii basta 
boj con el nombre do castaririelas.

II  eiios ya arpii en el terreno que buscábamos; 
ponqueen efecto, ¿quicni 110 reconoce ui esta de<ciip- 
cioii ei tipo de lodos nuestros bailes nacionales ilesde 
las mollares sevillanas hasta la jota aragonesa? Pero 
como (juicia ipie enlie todos ellos sea el Ole uno ile 
los que mas lÍLlminte hayan conservado las lindi- 
cioiies de los remotos tiemiios d< l poeta Marcial, de 
aquí es (prestí nonibie haya sido piiestoal Irentede 
este aiticiilo corno el mejor virbigracia de los ce­
lebrados bailes de Cádiz, y por via de tributo ade­
mas consaci'uilo á la cstraoidiiiaiia, y aun pudiera 
decirse inospada poinrlaiidad de tpie goza hoy dia 
de la fecha.

He cnniplido pires mi ¡ralal'ra, y en fé de ageiia 
erudición be traído paso á paso á niis desocupados 
lectores desde los (ureli\s y colibantes de la isla ilc 
Creta basta los lioleioR del teatro Piincipal; en una 
palabra, be (ijado el áibol genealógico de la ilustre 
familia del zorongo y de la eaelineha, en cnyM abo­
lengo, si giin se lia visto, ocupa un lugar notable la 
gentílica diviaiilml ile las viñas; de donde se deduce 
que bien pndicrainos llaniarla sin agravio la lamilla 
del Dios Buco. 1’. 1'. A.

. ^  "O *  sS i:. =»

P A R ÍS .-O P ÍR A .-T E A T R O S .-C O S T O IR R ÍS .
Empieza la eniigrueion veranera de París des­

que apnntiii los primeros rigores del I'.stío, y es 
de ver la prisa ron que lodo lo (pie liaj de mas 
elegante, lie mas/Vis/i¿onu¿/(; y c.o inas rico en la 
ciudad de los placeres se aptesura á salir de ella

para concurrir á los baños, 6 recorrer la Italia, ó 
viajar p o rS iii/a ,ó  pascar por las ribirras del Bin, 
ó para encerrarse, 011 (in, en sus casas de caiupo Je 
piuviiicia (clialcau); todos los caminos e.slán cu- 
üierlo-i de vi-igeios, y es un gran hallazgo eneoiitiar 
un criarlo pequeño en una posada durante los meses 
Uu Marzo y .\bril. En Junio todo cambia, y los 
caminos vuelven á ser frecuentados solo por los 
comi-voyaijeiirs, ¡)or los agentes de comercii), por 
los eiicaigudos de em| resas, ó por alguno que i-tro 
einple-uio que cambia de hogar como cambia da 
empico.

Peí o llega el mes de Setiembre y esta bienaven­
turada traiicjiiiliilad v uelvc á desaparecer para dar 
lugar á la agitación que produce el movimiento de 
los emigrados que vuelven á bandadas á impulso de 
las nieves y de los yelos pai'a oiiceriaise deiilio de 
la gran ciudad: los alinaceiies de géneros so ll> naii 
de telas preciosas, las tiendas do inodislas osl( ritan 
sus galas mas bi illaiitcs, mas nuevas y mas bellas 
(pie nunca; se abi( 11 Y ¡riieblaii los dorados salones, y 
el muiiilotpie so divo-rtey que goza viene á llenarlos; 
mil intrigas amorosas ó de escarníalo casi rolas vuel­
ven á anudarse, otras se reiiiievan , otras mueren, 
otras, se complican; coniieiizan nuevas delicias y 
so aiiioiitoiiaii nuevos placeres y la vida es uu con­
tinuado Edoin de seis meses, los seis meses del in­
vierno.

Llega el mes de Octubre, se abre el teatro de 
la Oliera Italiana, y en la sala de Veiiladuor resue­
llan olía vez los dulces acentos do la (L isiy  (lela 
Peisiani, de Mario, de Lablaclic y de Tamliniini. 
Pero este año, como el año pasado, falla el rey de 
los tr-iiores, falta itubini: Uubint no Ira querido can­
tar delante de su público favorito, y los dilelantti 
so desesperan, y se lamentándola ligiilez intempes­
tiva del gobierno francés (pie les lia privado do su 
Uu ¡señor.

S i( l famoso sistema de las compensaciones de 
.-'tzais no fuese una mentira, y pudiera aplicarse al 
¡iKlivitluo y á la geiioialidad; si en la vida liuniaiia 
y en la vida de cada hombre en particular, el mal 
y el bien, el placer y el dolor sumáran iguales can­
tidades y se compensasen; si fiii'ia cierta una ecua­
ción tan comoda inventada sin duda por la pereza 
bien pudiera vo decir (pie la |(■l¡la(ln ilel taiuoso 
Ipiiordeja á los jóvenes nuevos, que estudian esadi-i 
íicil cuerda , un campo vasto y un porvenir so­
brado (labignefio para compensar casi la ausencia 
de Ilubini y formar el segundo miembro de la eeua-, 
don-, |)cro ¿ (piicn me mete á mi, pobre inuger,. 
en seniejantes profuiididadesí'

Volvamos al teatro real italiano. La verdad es 
que tengo el .sentiniimito de no poilcr dar noticia á 
micstins Ii'cloias ni á nuestros lectores de ninguna 
novedad lírica: seguir be visto en los peiiódieos de 
Paris se han vuelto á poner en escena las inismas 
partituras que liabian oido los parisienses el año pa­
sado, y el anleiior, y el otro, y el otro. Lacia de í.a- 
mcrniour, y la Sonámbula son las dos ejecutada» 
hasta el piesente. Nadie igujita (pie en estas do» 
óperas ha obtenido Ilubini el mas legitimo de su« lie,
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tiiiinfos ¡y7»e estíín liaciendo'sin él!
A juzgar por lo f|iie de’lu ejocucion diecn los 

foilei.nistas y ciilicos fiancesrs, iVlaiio, <d sucesor 
no el ribal de Kiiliini, lia hecho progresos sensibles, 
y ha sido oido con placer por aipiel público conoce­
dor. i'ste  virtuoso tiene un timbre de voz encnntadoi, 
y un gusto escpiisito: asi lo piensan, ó lo esciibeii al 
menos sus rígidos censores, pero rígidos no con el, 
sino con otros.

So propalan para suceder á la Sonámbula y á 
Lucia, Norma y Ana Bokna: estas dosíillinias 
no han podido ponerse en escena todavia á cansa de 
que apenas reslablcciilo Lablaclie de su grave ent'cr- 
niedad, no lia vuelto á Paiis. Los dilctantti, es decir 
los filarmónicos de V^Miladtior esperan con iinpa- 
ciencia el coiiiplelo restablecimiento y la reaparición 
del célebre artista.

l ie  dicho, señores redactores, qnc de ninguna 
novedad podia «lar noticia á los lectores de la ¡Mo­
da , y he cometido un imperdonable olvido, poique 
Mine. Paulina Viardot, ajustada |ior la empresa, ha 
liccllo su primera salida con la diíicil parte do Aisa- 
ces en la Scmiramis. Su triunfo ha sido completo, 
el público la ha nplandirlo con entusiasmo, y los crí­
ticos confiesan (jue ha estado admiiable. iMnic. P au ­
lina Gaicia Viaidot sc ha enciiigado de la |>aile de 
Adalgisa y de Juana Scimur en Norma y Ana Bo- 
lena.

Esta completa esterilidad de novedades líricas 
causaría la desesperación de los Parisienses, si no 
vivieian con la esperanza de oir muy pionto la nue­
va paitiluia de Donizfcti que acaba dodnrseen Vie- 
na con mucho éxito, y que se titula Linda de Cha- i 
monni. Ademas de esta ópera el inagotable autor i 
de L nciu y del Bsiite. está esciibiendo otra espresa- 
rnente para el teatro de Paiis.

I'.n la .Academia real de música hay la misma e.s- 
teriliil i l, la misma talla de noveihules. l ia  vuelto á 
ponerse en escena Guillermo Tcll: en ella ha hecho | 
su primera salida .Mr. Canaple, bajo nuevo, y ha oh- i 
tenido cnanto mas lo que los franetses llaman un suc- 
ces contesté; es decir que ha sido oido con poco I 
gusto, y ha drjado mucho que desear. |

El rnaesiro Adan veutnjos.imentc’ conocido en 
mundo músico jior sus dos óperas Chalet y el | 
Posiiilon de Lone/jnmeau acaba de dar otra del 
mismo género, cuyo argumento está lomado de la I 
famosa canción de Beranger le Roi ( f  Icetot y que 
tiene el mismo título : el écsito de esta ópera ha j 
sido bueno. :

Si del mundo músico paso al mundo literario me | 
encnonlro con una novedad que merece referirse en i 
la Alodn, Hablo de un drama nuevo sacado de Ala- \ 
tilde, de la mas linda, de la mas interesante y de la j 
mas popular do las novelas de Eiif/enio Sne, ¿Cuál I 
de los lectores de la Moda no ha leído á AInlitdel 
¿cuál no veria con gusto en la escena al respetable Ko- 
cheguiM-, á la interesante IMalihle,al |iéitido Lagarto, 
al falso Lnncry, á la picante lirsula y al bueno de 
Sch''iio? Pues ese placer lo han tenido los parisienses, 
y esc placer, si no mienten ciertos lumores (|Ue han 
llegado hasta mí, podiémos tciicrlo tambicu los gadi­

tanos y gaditanas. El drama va á traducirse; asi me. 
lo han asegmado.

Y ya que estoy hablando de dramas algo he de 
decir del queacaba de riqncsenlarsc en el teatro de 
L’Odéon, esciito por Mr. Jlolé (no el hombie po­
lítico sino el lili rato, no el picsideuto del mini.«tciio 
de 15 de Abril .sino el socio y cidaboradnr de P e ­
dro Ladoce). I'is este un lirama históiico, penpie en 
Eiancia lo mi.smo <pie en España no ha pasado este 
género todabia de su apotjeo. Lo mismo allende (pie 
aquende los Piiinets el poeta dramático, el literato de 
comedias que no ha esciito un diama histórico es un 
pobre hombre de (juien nada se debí' csjieiar. lio Fs- 
paña desde Haitzembuch ó Gil y Xáiatc hasta el 
apuntador del teatio del Balón , íiaii ido á buscar 
en la historia el piedistnl de su i( pnlncion lite­
raria, todos han puesto las manos snbie ella para ser 
bautizados poetas dramálii-os. Los ííanceses les han 
dado el ejemplo, y por cieitorjue no se han que­
dado a tras.

El (llama histórico de IMr. JMolé so parece menos 
á Enrique l l l  ó á Carlos V i l  que a la Cámara 
ardiente. Es un drama de crimenes y asesinatos: 
para (pie h>s lectoies do la Moda se formen de él 
una idea, iiie bastaiá deciiles rpie es de la época de 
Juana de Nájioles, aipiella virtuosa piincesa (pie hi­
zo ahorcar al piimero de sus maridos, el piincipe 
Andrés prinio suyo, porque era feo; que hizo mo­
rir envenenado al segundo, porque no la dejaba te­
ner amantes: y que niaiidó encerrar en una piisiony 
lo tubo en ella 15 años al terceio, Jacobo de Mayor- 
ca, poique era frió, acompasado, triste y seiío. Es­
ta os la heroinn del drama rpin so titula Va hermana, 
déla Reina. Esta hermana de Juana de. Ñapóles 
es una licencia poética (pie se ha t'imado Mr. Aloléi. 
poripic. \ixescclsa princesa no tubo ninguna hermana.

Para consolar á mis lectores de tantos horrores y de 
proyectos tan ti iieliroso voy á din ii les algo del nuevo 
plan de iluminar todo París con gas. Hasta ape­
nas sc contaban :300 tubos en las calles piinci|iuleN 
de la ciudad. Mr. Delessert , cmindo pasó de la 
prefectura de Chartres á la prefectura de policía 
csteiiilió prodigiosamente este i(úmero; llegó en­
tonces al (le 4 ,813 , que iluminan una gran pinte 
de la ciudad. Ahora se trata de que no hay > nin­
guna calle ni callejón, por distante y escondido qu« 
esté, por el cual no sc pueda pasar á las once de 
la noche, como si fuese las doce del dia ; para esto 
sc necesita nada menos que iluminar una lonjitud 
de 105,000 metros. H ay muchas esperanzas de qu« 
la inuniciparKlad de Paris auxiliada por el gobierno 
lleve á cabo tan colosal proyecto.

En Es|iaña, que yo sepa, solo la plaza de P a ­
lacio de RIadrid y algunas de las principales ca­
lles de Bcircelona están iluminadas con gas. De 
(lesear seria (píelos ayuntamientos en vez (le liazar 
planes políticos y querer disde C'onil ó desde Uota 
gobernar al mundo, trabajasen por peifeccionar los 
medios de il iiniinacion'le las calles de las ciiidades 
de mayor importancia: siempre esto seria trabajar éti 
difundir las luce.-< di.l siglo.

llá b ia  pensado hablar hoy de otras muchas
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«as y  entre ellas ds algunas publicaciones recientes 
hecli.is tanto cii íisparm coino fuera dol reino; peí# 
sera preciso ilejailo para laseniaiiu que viene.

Sofía de S ...........

H S S S Í t i ; .  T S A T 2 . A ’

Eu vano quisiéramos presentar un juicio crítico 
dfl nuevo drama üluhiio E l Crispí de ¡a ie>iliad, 
producción üe la acreditada pluma del jixmo. Sr. 
duque de Rivas, y que. ha sido egecutado una de 
estas pasadas noches. F.ii efecto, una obia de com­
plicado argumento, (jue no hemos leído aun, y que 
solo puede juzgarse [torios escasísimos datos qiiesu- 
miiiislra el haberla visto una sola vez , por tiieiza 
corre rie.sgo de ser mal analizada y de que eu .eii 
consecuencia cualquiera opinión fuese avenluiadi.si- 
ina, cuando no coni|>letamcnte errónea. Earettenos 
sin cíiihargo que en el drama que nos ocupa se cn- 
cuenhati aquella siegular oporUinidad y belleza de 
jtoniK luiiv--, aquella abundante y galaaa vwsirica- 
cion y aifiiella taballerosidad y noJtleza en los ca- 
riictéres que lucen siem[tre en la pluma que escribió 
La fuerza  del sino. Obsérvase nqui también, como 
en las demas proeucciones dramáticas de este dis­
tinguido [loeta, una csqni.siia delicadeza escénica que 
le hace no ciivihicer en los personages estado , con- 
clicion ni categoría alguna de la sociedad, y cuando, 
como en este, se vé forzado á [íiesenlar en el nionge 
griego personificado al genio tlel mal, tiene buen cui­
dado de mo.strarlo como un impostor, como nn infa­
me cuyo disfraz es solo uu instrumento de sus mal­
dades.

No se entienda por esto que no fiemos creído 
notar algunos defectos, pero fáltumios los datos 
para fundar cnmplidnnieiite cualquier censura, y 
fuera fiarlo poco prudente aventurar algniia , tra- 
taiidos ' solxo todo de reputaciones con tanta justicia 
ganadas y tan sólidamente (‘stablecidas. La direc­
ción tué esmerada , y lo mismo el exorno; en n̂ e- 
neiai la egecucion dejó jroco que desear.

Del 2 roñado?', representado el Lunes y dirigido 
por el señor Valero, diremos que filé aplandidísimo 
no obstante que con ser drama parecin deber llevar 
en SI el pecado de Adan. ¿Seria esto acaso porque 
80 pi incipió 'á las cinco en vez de las siete? Si es así 
liab iádeser curioso el investigar hasta que punto 
llega la ¡i'fiucncia de los relojes en el gasto pfihiico 
y en eléxitü de Jas funciones.

F . F. A .

35 —
O E l .  S E i^O Z l V A ü S R O .

Drólante eslubo el teatro el Vérires-cn la nuche, la 
coiieiirrciicia filé iiumcrosB, todos los pa-lcos, lunc'tas 
■cundas y gran .parte de bus galerías estaban ocupadas! 
Y [)or cierro que la íiincíon uaanciada no ofrecía mas 
novedad que una pieza eu un acto Trapisondas por bon~ 
aa i. todo d  resto era muy visto y cuiiocidn. Ul público 
de Cádiz lia dallo al señor Valero una prueba inequívo­
ca de la jitsríeja cou que aprecia sus talentos y sus des­
velos por ugraüarle. . ,

Pero por mas q le n.n aenmos nosotros los últimos en 
hacerle osa misma (iisílcia. esta voz no [líHlenios dejar de 
censurar su mal gusto en ceder á exigencias ridiculas 
eligiendo [lara so bciicíiciu dos piezas a cual mas malas, 
tullías -ó niimirales. ’

¡liiniorales, sí; en In primera los personages jirincipa- 
los son lina miiger niiiancebada hacia doce años con un 

j jóveii á quicu viene n visitar ¡mr la noclic para 
I cenar y quedarse con él: otra casida que se deja onanio—
■ lar por un quidum, á quien no amn, qiii: concurre t  
I una cha en una cusa desoonocida, y que vá a! baile pa­

ra Ui.oilerarse de unas cartas ¡pía pudrían eoniproine- 
terla. Dos maridos engafindos que toimiii d  rábano por 
los hojas, y cuyas sospechas, no m iy iiifnndudas sobre 
todo las dd imirqnes, desvanecen sus esposas con cspli- 
ciiciones que son otros tantos cs.(>iiti>s: ;es e.-te un espectá­
culo digno de iin píililico como d  de Cádiz?

Una noche de novios es demás iimia esjiecie. noossoh? 
inmoral, os algo pe.ir. La imigcr entra en elciierío pa­
ra iiieter,-e en ía cama, y d  botieaiio -se desnuda en la 
escena para iv ú acompuñárlii: ¿os esto decente? ¿Lo es aca. 
so d  quedarse diirnnte todo d  acM en camisa de lanit, 
calzonei sin t.rniite.s, y siempre si entre, si no eniro m  
el enalto nujicial., ,.?¿st>n estas (‘soenasií ¡iropósito pa­
ra que Lis pre^iieie una semirlta? ¿Son las iila.sioiies do 
que la pieza tiene que estar llena, buenas ¡lurascr uidaa 
par una ¡oven de diez y sois ;i veinte añoo?

No somos nosotros los que mus le tieiioncii la in/luen- 
ciu dd teatro esi las eoslamhres; poro si hay que te­
mer la falta de decoro, ó la inmoralidad en la escena, 
es esa inmoralidad de formas , e.sa inmoralidad que iiacb 
reir, sencilla, trivial y de cosas ipic 'fácilmente se 
pindén re]ictir en ol mondo. No haya midió de 
que ú iiingaa marido se le ocurra tirar por el balcón 
á su nniger por imitar á Hieardo JJailiiigton ; pe­
ro es muy posible que una serioi ita pierda la custhlad 
del peiisaniienío , esa flor, e.sa corona de la jmréza , si 
se iieostnmbru ú preseneiar eseena.s que desiiierten en 
ella.s ideas sensuales, y qtie presenten á lo vivo cierno* 
mnnentos da la vida ó muy nnínrales, inny triviales, 
muy coiiimies por cierto , ¡lepo <pie por serlo son mu­
cho mas peligroieis en el teatro.

Sentimos «T severos, y mucho mas tratanikse do 
una función elegida ¡wr un artista fi quien e.'tiiimiiio» 
mucho; pero le uconscjniiiosqiie no oedaotrn vezú exigen­
cias tan discretas. En tuaiito n la ejeeucjoTi undu uoé 
dejo que desear Trapisondas por bondad-, á todos los 
actorc.s comprenden nuestros elogios, pero especialmen­
te á los señores Valero y (.'.alvo El hovbre partffeo ñas 
pareció nwiy frUmente ejecutado, en l.<i roche de nos 
vios liabo de todo, nos agradó iniicliii el señor Valero 
en la relación de A. B. C. con D. M. 1(. &c. &c. TuJo 
el resto de la pieza lo oímos cuu mucho disgusto.

al COM^^lítlo^A q"« COMEBCIC.-PÍIECIOS; para los íuscritoreiW l^UjULtlíOiü 4 rs, al n»es. la ra  los no Hi.-ícntores 0. Tara los dt fuera ñaucos de porte 7,
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